
 

 

 

Kateryna Rashevska: crímenes de guerra, deportación de niños y la lucha por 

una paz justa en Ucrania 

En su intervención, Rashevska entrega su testimonio sobre la magnitud y la 

sistematicidad de los crímenes cometidos por el Estado ruso desde 2022.  

 

En el marco de las actividades investigativas del programa de Punto Crítico 

producido por el docente Carlos Patiño, miembro del Instituto de Estudios 

Políticos y Relaciones Internacionales (IEPRI) de la Universidad Nacional de 

Colombia, compartió recientemente una entrevista realizada a Kateryna 

Rashevska, abogada ucraniana, doctora en Derecho Internacional y 

defensora de derechos humanos con amplia trayectoria en litigio internacional 

y documentación de crímenes de guerra. 

En su intervención, Rashevska entrega un testimonio contundente sobre la 

magnitud y la sistematicidad de los crímenes cometidos por el Estado ruso 

desde el inicio de la invasión a gran escala en febrero de 2022. Su análisis, 

sustentado en informes de organismos internacionales, evidencia que no se 

trata únicamente de una guerra convencional, sino de un entramado de 

violaciones estructurales al derecho internacional. 

 

 



 

 

 

Para Rashevska, la ofensiva rusa en Ucrania no puede ser entendida solo como 

una ocupación territorial, sino como un intento sistemático por erradicar la 

identidad nacional ucraniana. En sus palabras: 

“A los rusos les gustaría que nosotros dejáramos de existir como Estado 

soberano, como nación, y esto es una intención muy genocida y está dentro 

de todas las declaraciones de Putin e incluso los artículos académicos. [...] 

Deberían ser enviados a alguna parte en Rusia para poder simplemente 

erradicar la identidad nacional y lo que vemos todos los días”. 

Este señalamiento se alinea con los patrones documentados por misiones de 

verificación independientes, que han constatado prácticas de indoctrinación 

política, negación cultural y asimilación forzada, especialmente contra niños y 

adolescentes deportados de zonas ocupadas. 

Uno de los puntos más destacados de la entrevista es la referencia a Mariupol, 

ciudad portuaria asediada y devastada en los primeros meses de la guerra. 

Según Rashevska, lo ocurrido allí rebasa la tipificación de crímenes de guerra: 

“Lo que los rusos han hecho en Mariupol no se trata solamente de crímenes de 

guerra, se trata de crímenes de lesa humanidad. [...] Incluso las organizaciones 

independientes como por ejemplo la Comisión de las Naciones Unidas han 

tomado la decisión de que todo lo que ha sucedido en Mariupol fue 

provocado intencionalmente por las fuerzas rusas para poder crear esta 

catástrofe humanitaria y para poder castigar a estos civiles”. 

La abogada resalta que, entre los crímenes documentados, se encuentra la 

deportación forzada de menores, muchos de los cuales quedaron huérfanos 

como consecuencia de los bombardeos. El traslado forzoso de niños a territorio 

enemigo, su reeducación ideológica y su alejamiento definitivo de sus raíces 

constituyen violaciones flagrantes del derecho internacional humanitario y 

pueden configurar elementos de genocidio. 

Rashevska también llama la atención sobre los patrones de ataques 

indiscriminados por parte de las fuerzas rusas, los cuales han afectado de forma 

sistemática a hospitales, escuelas, centros comerciales, edificios de 

apartamentos y viviendas civiles. Esta estrategia de guerra urbana sin distinción  

 

 



 

 

 

entre blancos militares y civiles ha generado un impacto devastador sobre la 

infraestructura vital de Ucrania, profundizando la crisis humanitaria. 

En medio del horror de la guerra, Ucrania ha sostenido su intención de ingresar 

a la Unión Europea como un paso estratégico hacia su consolidación 

democrática y su reinserción plena en la arquitectura institucional de 

Occidente. No obstante, esta aspiración ha estado acompañada por un 

recrudecimiento del conflicto y nuevas expresiones de violencia por parte de 

Moscú, lo cual ha tensado aún más el escenario internacional. Sin embargo, a 

pesar de ello, Rashevska mantiene una visión esperanzadora y firme sobre el 

futuro del país: 

“No soy pesimista. Realmente creo que vamos a encontrar una solución 

para poder tener una paz justa y duradera en Ucrania, y los ucranianos 

estamos listos para luchar por esta”. 

Las declaraciones de Kateryna Rashevska interpelan de manera directa a la 

comunidad académica y a los defensores del derecho internacional. En 

contextos como el colombiano, donde la reflexión sobre la guerra y la paz 

tiene una larga tradición crítica, escuchar estas voces permite ampliar la 

mirada hacia conflictos globales que, como el de Ucrania, involucran 

dimensiones históricas, geopolíticas, jurídicas y profundamente humanas. 
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